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quienes sirvió y la de los acontecimientos que vio rea­
lizados y en que tomó alguna parte. Montagne , ha­
blando de su libro, dice que tiene autoridad y gra­
vedad, y que en todas partes revela que era hombre 
de buena posición, avezado á los grandes negocios.1 

Mr. Yillemain llama á Comines un ingenio serio , for­
mal , conocedor de todas las intrigas y que juzga con • 
un criterio maravilloso el carácter, la forma y el ob-
jeto del gobierno; mas hábil que escrupuloso, pero' 
llegando á la probidad por la sensatez, porque ésta 
asegura mejor que todo lo demás la conservación del' 
poder. El estilo en este autor es juicioso , grave, re- ¡ 
flexivo, mas pintoresco que poético en la espresion, 
refiriendo simplemente los sucesos, los cuenta con cía- j 
ridad, juzga con acierto y emplea siempre para las 
ideas los términos mas propios. 

Al mismo tiempo que las memorias y crónicas to-
maban proporciones nuevas, elevándose á la dignidad i 
de la historia, principiaba á conocerse la necesi­
dad desconocida hasta esta época de la historia gene-
ral y dogmática, esto es, de la historia que enseña á 
los pueblos su origen y sigue después todas su vicisi-
ludes paso á paso á través de los tiempos Roberto 
Gaguin (1440-1301) fué el primero que intentó sa-j 
car la historia de Francia de las tinieblas que la ocul- ¡ 
taban y descargarla de las fábulas, de las tradiciones 
y de las leyendas que embarazaban á cada paso é im- ! 
pedjan el descubrimiento de la verdad. 

Este mismo Roberto Gaguin, fué uno de los pri­
meros que trabajaron para abrir al genio un nuevo 
camino en la literatura, puesto que en unión del ilus­
tre Juan Gerson (1363—1429), canciller de la univer­
sidad de Paris, dio los primeros pasos en la oratoria-
En 1460, Martin Delphc publicó un tratado de este 
arte. 

Es un espectáculo digno de llamar la atención, el 
observar los medios sucesivos, las trasformaciones 
sensibles por que iba pasando la lengua francesa, su­
jeta á.los caprichos de la imaginación y á las necesi­
dades de la rima. Cada año se notaba un nuevo pro­
greso , y en cada poeta un lenguaje particular. Cris­
tina de Pisan hubiera sido una grande poetisa sin las 
dificultades que la ofrecia la lengua imperfecta y po-
brísima en que había de escribir. Compuso, sin em­
bargo, un número grande de poemas y entre ellos el 
Romance de Héctor ó las Cien historias de Troya. 

Alain Chartier (1386-1438) esciló entre sus con­
temporáneos la admiración que nos confirma la anéc­
dota del beso dado sobre la boca elocuente del poeta 
por la reina Margarita de Escocia. Carlos .de Orleans 
(1:191—1463) padre de Luis XII, hijo de la juiciosa 
Valentina de Milán, ascríbió en un lenguaje mas cla­
ro, mas puro, mas preciso y manejado con mucho mas 
vigor. Unas veces tierno, otras gracioso y mas poético 
(pie el de Cristina; cuando canta la hermosura de su 
dama y la riqueza de la naturaleza es mas valiente, 
mas enérgico que cuando canta los ingleses vencidos 
y la libertad de su patria. Sus poosías han estado per­
didas hasta 1734 en que las descubrió el padre Sa­
ibor. Esta aparición tardía ha contribuido á la gloria 
de Villon (1431-1490) a quien Boileau atribuíalos 
primeros ensayos de la musa francesa. Todos saben la 
vida aventurera de Yillon, sus relaciones poco deco­
rosas, sus amores de baja esfera, su inclinación á las 
industrias criminales, su condenación á la pena de 
muerte, su apelación al parlamento que le salvó y sus 
incorregibles reincidencias. Su poesía se resiente de 

sus costumbres y de su método de vida; eslá impreg­
nada de la mas completa inmoralidad con una ten­
dencia continua á las gracias groseras y obscenas, i 
pesar de todo, ha obtenido grandes alabanzas v ¡ ia 
dado materia á decorosas imitaciones. Marot, Rabe-
lais, La Fontaine le han tenido una singular predilec­
ción, le han estudiado y han sacado partido de su es­
cuela. El perfeccionó la rima y dio á la frase poética 
una energía y una flexibilidad desconocidas hasta en­
tonces. Entre sus poesias poco numerosas y que con­
sisten sobre todo en baladas y redondillas, etc., son 
notables El testamento grande y El testamento -pe­
queño. 

Entre los poetas franceses de este siglo debemos 
contar á Marcial déla Auvernia ó de París, nacido 
por los años de 1440 y muerto en 1308, de quien ha 
dicho el abate Goujet que era el hombre de su siglo 
que mejor había escrito. Octaviano de San Gelais, na­
cido en 1466, muerto en 1301!, dejó algunas poesias 
originales, una traducción en verso de la Eneida y 
otra de las Epístolas de Ovidio. 

Del siglo XV data también en Francia el origen 
de la poesía dramática. El 4 de diciembre de 1402, 
los cofrades de la Pasión de Nuestro Señor, habiendo 
trabajado delante del rey, obtuvieron un privilegio 
real, que los autorizaba á establecerse en París con 
esclusion de toda otra sociedad del mismo género. Los 
misterios que habían comenzado á representar los pe­
regrinos que venían de la Tierra Santa, y que repre­
sentaban también los privilegiados no eran otra cosa 
que traducciones puestas en diálogo de pasages de la 
Santa Escritura ó de leyendas célebres, pero sin plan 
y sin orden alguno en la composición. El autor seguia 
el testo santo con un servilismo que escluia toda espe­
cie de orden y de método. De aqui los continuos cam­
bios de escena y la eslraordinaria pesadez de estas re­
presentaciones dramáticas, que llegaron á durar hasta 
un mes entero. De esta manera se compuso el misterio 
de Las actas de los apóstoles, el de la Concepción, 
el de la Asunción, etc. Pero el misterio por escelen-
cia fué el de la Pasión de Nuestro Señor, que abra­
zaba toda la vida de Jesucristo, introducía en la es­
cena cien personages, y se dividía en seis parles dis­
tintas, subdividida cada una en piezas que formaban 
misterios separados. 

Al lado de los misterios principiaron bien pronto 
las moralidades, en las cuales los autores , abando­
nando el camino trillado hasta entonces, buscaron 
nuevos recursos en la mitología, inventando fábulas 
alegóricas. Las farsas y las gargarillas vinieron des­
pués á atacar la ridiculez, siendo verdaderamente mas' 
propias para hacer reir que para enseñar, y mas lle­
nas de figuras y de escenas grotescas y cómicas que 
de pinturas de naturaleza mas elevada. Sin embargo, 
algunas veces se llegó á la verdad cómica y se vieron 
algunas farsas que merecen el nombre de comedias, 
como El Abogado Patelin , en que la invención y el 
diálogo tienen algún mérito y honran en cierta manera 
al siglo que lo produjo. 

Llega por fin la época en que al mérito parcial y 
á los escritores notables por los esfuerzos empleados 
en la formación y desarrollo literario, suceden las 
glorias completas sin restricción y los nombres verda­
deramente grandes. En esta época todas las artes á la 
vez despiertan de su letargo ó resucitan mas bien de 
la muerte. La pintura, la escultura , la poesía se ele­
van reflejando sus rayos luminosos sobre las tinieblas 



,ie la edad media, y completando a obra de los ade­
lantos ouc con razón se ha llamado la época del rc-
»Cimiento. Por el mismo tiempo se inventa la im-
nreiita ó mas bien adquiere sus verdaderas pronor-
•innes' como si la Providencia hubiera querido dar a 
esta segunda creación todos los medios de acción y 
todas las garantías de duración. 

Francisco Rabelais nació en Chinon en 1483 o 
1187 franciscano, después benedictino, después be­
nedictino segunda vez, y por último, canónigo secu­
lar v cura de Meudon, murió en 1553, dejando es­
crita la obra mas estraordinaría quizá que se ha escrito 
en lengua alguna. Sus libros de Gargantua y Panta-
nnel °no pertenecen á ningún género determinado, 
110 siguen método alguno, no imitan á ningún modelo 
ni pueden ser imitados por nadie. Todo es en ellos 
fantasía y originalidad. Las aventuras graciosamente 
variadas de los personages forman un cuadro ingenioso 
en el que se hallan todas las cualidades, todos los 
defectos, todos los gétferos, desde el ingenio mas re -
tinado y la imaginación mas viva basta las invenciones 
mas degradantes y la mas grosera incoherencia de 
ideas, y desde la sátírajmas elevada hasta la bufonería 
mas grotesca y á veces mas obscena. Burlas ingenio­
sas, consideraciones filosóficas llenas de elevación y 
de alrevimiento, odio á ciertos vicios de su edad que 
estallaba en vehementes indignaciones ó en bufone­
rías: la comedia con toda su rica vena, la sátira bajo 
todas sus formas, la filosofía, la religión, la científica, 
la política: lo grave, lo grotesco, la mas alta erudi­
ción , lodo se encuentra al I i, pero sin orden, sin regla 
y sin plan conocido, presentando el cuadro mas es-
travagante pero al mismo tiempo el mas curioso, el 
mas asombroso y el mas atractivo que se puede ima­
ginar. Este interés incesante, este mérito que nunca 
decae, es debido ademas de la originalidad de la in­
vención y del vigor de la idea, á las inapreciables 
cualidades del estilo. Esto estilo igual, elegante, cor­
recto , es debido en gran parle á su mucha precisión 
y claridad, y abunda en relieve y colorido; es vigo­
roso en la sátira, agudo en el epigrama, agradable en 
la narración y elocuente en el discurso. 

Se han escrito muchos libros sobre el de Rabelais, 
' se ha dicho que su caprichosa bufonería se fundabí 
en un pensamiento grave, se han dado obstinada­
mente nombres reales á sus personages fantásticos 3 
un sentido profundo á sus gracias mas triviales y d< 
menos importancia. Preocupación probablemente ab­
surda y ciertamente inútil. Absurda, porque Rabelah 
jm lia tenido reparo en desnudar sus alegorías cuandi 
ha querido atacar al poder de su época; porque h; 
escrito |a mayor parte del tiempo para divertirse 1 
para divertir a los otros, mezclando la verdad y I' 
«Pula, la fantasía y la realidad. Inútil, porque e 
"na cuestión que no se averiguará jamás, no consi­
guiéndose otra cosa en estas controversias que perde 
c l tiempo y convertir en un engaño lo que no deb 
s e r nías que una lectura entretenida. 

. Miguel de Montaigne nació en Perigord en 1533 
tuzo algún papel en las contiendas civiles como alca] 
«e de Burdeos, y murió en 1592. La esmerada edu 
cacion que pudo darle su padre, le dio á conocer h 
bellezas de la antigüedad y le abrió el camino en < 
cual debía llegar á ser tan sobresaliente escritor. Mor 
aipe no se ha propuesto nunca escribir un libro co 
ln , "el'ueracion, no ha trazado plan, no ha formad 

u» Bosquejo, para desenvolver sobre él las ricas gali 

de su elocuente filosofía. El se considera á sí mismo 
y considera á los otros, estudiando el pensamiento en 
su alma, la naturaleza en el mundo, el pasado en los 
libros, el presente en los sucesos, y escribiendo sus 
observaciones, sus dudas y las preguntas y respues­
tas que él*se hacia y daba á sí mismo. Según él, las 
cosas se siguen y se encadenan, atraídas unas por 
otras; pero no forzosamente por una resolución de an­
temano concebida. 

En su libro, los títulos de los capítulos no guar­
dan ninguna relación con lo que en ellos se trata , y 
el índice de las materias es inútil. Los pensamientos 
no tienen orden, y sin embargo , el lector los encuen­
tra bien colocados, porque es imposible espresar la 
misma idea en un lenguaje mas pintoresco, mas ner­
vioso , mas preciso, mas robusto y mas lleno de figu­
ras. Concebida una idea, Montaigne la desarrollaba! 
sin trabajo, sin esfuerzo alguno, y jamás otro escritor-
francés ha hecho de su pluma lo que ha querido con 
tan buen resultado como él. Pero no fué apreciado al 
principio en su justo valor, y no ha ocupado en la 
república de las letras hasta eí siglo XVIII él puesto-
que debía ocupar. Eneldia los Ensayos de Montaigne 
se consideran como el primer monumento de la litera­
tura clásica francesa. 

Mr. Villemain ha escrito un elogio de Montaigne,, 
en el cual caracteriza de esta manera á este ilustre 
escritor. -.(Montaigne, si me es lícito hablar asi, des­
cribe el pensamiento de la misma manera que descri­
be los objetos, esto es, con detalles de tal suerte ani­
mados, que lo hace sensible á la vista material. Su 
estilo es una alegoría con todas las apariencias de la 
verdad, y en la que todas las abstracciones del espí­
ritu se revisten de formas materiales, toman un cuer­
po, una apariencia, y se dejan tocar, por decirlo asi. 
Montaigne abusa con mucha frecuencia de la pacien­
cia de sus lectores. Aquellos capítulos que hablan do 
todo menos de lo que promete el titulo, aquellas di­
gresiones tan repetidas y tan continuas que se tocan 
las unas á las otras , aquellos paréntesis tan largos.... 
fatigan, y algunas veces se veria uno inclinado á de­
jar á un autor que no tiene plan fijo ni marcha segura, 
si no nos detuviera alguna agudeza inesperada, si al­
gún pensamiento ingenioso ó alguna palabra original 
no vinieran á escitar nuestra curiosidad. El objeto de 
la obra huye de nosotros á cada paso; pero á cada 
paso encontramos también al autor, y él es quien nos 
interesa.» 

Nisard en su historia de la literatura francesa ha 
caracterizado rápidamente á los prosistas que en el 
siglo XVI marchan al lado de estos dos grandes escri­
tores. Calvino (de 1509-1561) juzgado siempre como 
hombre de secta y no como escritor, aunque ha es­
crito bellas páginas en un estilo seguro, grave y cor­
recto, de tal suerte que I'asquier le llama uno de los 

• padres del idioma francés. Amyot (1513—1595) que 
1 tradujo á Plutarco en un estilo conceptuoso como el 

italiano y sencillo como el galo. LaBoétio, el amigo 
; de Montaigne (1530-1568), que escribió el Contra 
• uno ó la Servidumbre voluntaria, producción de un 
• joven que hubiera llegado ú ser un escelente escritor. 
5 Chacron (15íl-lt>00) mas árido, menos florido que 
1 Montaigne, pero buen escritor, padre y fundador de la 
- escuela de Port-Royal. Pasquier (1529-1615), cuyas 
1 cartas son tan curiosas é interesantes por el abandono 
3 agradable con que están escritas. Aubigné (1550-
5[ 1(130), poeta de cualidades eminentes, prosista enér-

FRANC1A. 
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gico y original. Brantome (1327-1614), en el que ha 
sido necesario todo el escándalo de su objeto para que 
consiguiera interesar con sus memorias escritas con un 
estilo de antesala débil y descolorido. Por último, los 
autores de la Menippée, obra célebre de autores des­
conocidos. La mayor parte de estos prosistas merecen 
ser leidos y estudiados; pero en ellos no hay mas que 
literatura local y personal con el sello de todas las 
exageraciones de la época. 

Esa obra célebre de autores desconocidos que 
acabamos de citar, es una producción muy notable, y 
aunque inspirada por las circunstancias y por los 
acontecimientos del dia, ha quedado como un monu­
mento de picantes burlas y de alta elocuencia. Du­
rante la época en que la liga y Mayenne su gefe se 
obstinaron en no reconocer a Enrique IV, cuando los 
españoles enviábamos á la causa católica soldados y 
dinero, y los estados de Francia se reunían y se se­

paraban , sin haber tratado ni decidido nada en seme­
jantes circunstancias, es cuando algunos franceses se 
asociaron para combatir por todos los medios que les 
fueran posibles. La pluma fué una de sus armas, y á 
falta de otros medios mas poderosos de conseguir la 
victoria, se entretuvieron en publicar epigramas y sá­
tiras para desacreditar á sus enemigos ridiculizándo­
los. Pedro Leroy fué el autor del Catholicon de Espa­
ña. En el Compendio de la celebración de los Estados, 
que viene en seguida, Guillot, muerto en 1619, con­
sejero del Parlamento de Paris, escribió la arenga del 
legado. Florent Chrétien (1541-1386) la del carde­
nal Pellcvé. Pedro Pithou (1539-1396) la de Aulray, 
el orador del partido de los políticos. En este último 
discurso, la razón y el patético, elevados hasta el su­
blime de la elocuencia, contrastan vivamente con la 
mas acre ironía y gracia maliciosa que brillan en las 
otras partes de la obra. Ademas, Rapin, muerto 

en 1608,y Passcrat(1534-1602)agregaron ala pro5a 

de sus compañeros versos llenos de ingeniosos eníi 
gramas. 

A las producciones mencionadas, debemos a»re-
gar como obras históricas, otras varias, entre las cua­
les figuran las historias de Claudio de Seissel, la d'e[ 
caballero Bayardo sin miedo y sin tacha, escrita pov 
Roberto de la Mark, la vida del condestable de Bor-
bon y muchas memorias de Castelnau, Lanone-Viei-
lleviíle y Blas de Montlue. 

Entre los novelistas figuraron Herberay des Es-
sarts, que tradujo del español al francés, los ocho 
primeros libros del Amadis, Margarita de Valois, que 
compuso el Heptameron, Buenaventura des Periers, y 
Beroaldo de Yerville, autor de una obra ingeniosa ti­
tulada El medio de hacer fortuna. 

La oratoria, para la cual se preparaba una época 
gloriosa, habia hecho pocos adelantos. La palabra sa­

grada se hallaba envuelta en formas ridiculas y estral 
vagantes, siendo rarísimos los sermones y oraciones 
fúnebres dignas de mención; aun no había llegado e-
siglo de Bossuet. 

La elocuencia forense no estaba mas adelantada 
que la parlamentaria, y la elocuencia política apare­
ció tarde en los discursos del canciller de L'Hopital 
•(1303-1573) y en la famosa arenga de Enrique IV á 
los Estados de Buan. 

Entre los poetas no hubo nombres dignos de co­
locarse al lado de Rabelais y de Montaigne ; pero no 
dejaron de ejercer influencia en la literatura, de pre­
parar el camino por donde habia de entrar la poética 
voz de Corneilte y de sus contemporáneos. 

Clemente Marot (1495-1544), hijo de padre poe­
ta , Juan Marot (1463—1523) se ensayó desde su 
primera juventud en rimar los versos que debían 
grangearíe una gran celebridad. Sus obras se compo-

Montaigne. 
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i. onístolas, rondas, baladas, epigramas sin 
ne" t nnU aducción en verso de los salmos. Marol 
^ todas las calidades de sus antecesores la na-
S d a d la gracia, el ingenio, la sens iilidad, y 

ros e en un grado muy superior. Por el los versos 
' ' pCl'aman de arte menor llegaron a su perfección, 
v «5 algún poeta francés le lia untado, ninguno le ha 

ig"aiidlengua do que se servia Marot, era eminente­
mente propia para las ideas dulces y agradables que 
HLesabaen sus pequeñas composiciones; adqui­

riendo después esta lengua vigor y fuerza, ha pcrdi-
o nnuolla sencillez que lacra necesaria para las pro­

ducciones de este género, y que La lontaine, gracias 
IZ predilección por los arcaísmos franceses y a su 
,.riferio v buen gusto en estos estudios, ha conseguido 

por el mismo camino que é l , fueron Mellin de Saint 
Gclais (1492-1558), el cual, según dice La Harpe, 
tiene la misma dulzura y la misma facilidad en la ver­
sificación , pero mucha menos gracia y mucho menos 
ingenio que Marol; Margarita do Valois, que ya de­
jamos citada mas arriba, hablando de su Heplameron 
y que ha escrito en verso casi tan bien como en prosa; 
Víctor Brodcau (1470—1340); Claudio Chappuis, 
muerto en 1572; Magdalena Durochos (1530-1587, 
etc. También se conservan algunos versos del rey 
Francisco!, y en I re otras poesías de la reina María 
Estuardo una estrofa diciendo el último adiós á la 
Francia, que los franceses guardan en la memoria. 

El año 1524 ó 1525 nació Pedro de lionsard. 
Lanzado á una carrera agitada y aventurera desde los 
primeros años de su edad, á los diez y siele se quedó 

Hospital ú Hopital. 

imitar con buen éxito. El solo ha sabido reproducir 
los antiguos versos franceses de diez pies, flexibles y 
graciosos en el poeta de Francisco I , ásperos y duros 
en las epístolas de J. B. Rousseau, falto de carácter 
en las "poesías ligeras de Voltaire. El solos ha sabido 
apreciar esas formas, esa gracia, ese colorido (pie solo 
5e encuentra en Marot, que por eso se han llamado 
mas tarde estilo morático. Este parangón con el gran 
fabulista de los franceses, es el mas bello elogio que 
pudiéramos hacer de Marot. Concluiremos diciendo 
respecto á este poeta, que mejoró considerablemente 
•• estructura material y física del verso. Suprimió la 
e muda en la cesura, perfeccionó el corte de los ver-
**, enriqueció la rima y empleó hábilmente lo que 
os franceses llaman el enjambenent, y es el paso de 
"i verso al principio del otro con el sentido de Ja 
wacion. También alternó las consonancias. 

Los poetas del tiempo de Marot y que marcharon 

completamente sordo, pero con una afición eslraordi-
naria á las ciencias y un entusiasmo ardiente por la 
gloria de la poesía. Durante siete años él y otros que 
tenían las mismas inclinaciones, se prepararon traba­
jando incesantemente para el combate que prepara­
ban. Pero la victoria era difícil; se trataba nada me­
nos que de reformar completamente la poesía francesa, 
hasta entonces alegre, festiva, fina, elegante, pero 
desnuda completamente de la riqueza, de la grave­
dad , del fondo, de que la antigüedad había dejado 
no despreciables modelos. 

Los adeptos y gefes principales de esta escuela, 
ademas de Ronsard, eran Juan Dorat (1510-1588) 
profesor en el colegio de Coquet y que enseñaba los 
principios de esta ciencia á los otros. Joaquín Du Be-
llay (1524-1560), Remigio Belleau (1528-1577), 
Claudio de Pontoux (1530-1572), J. Ant. Baif (1532--
1589). Esteban Jodellc (1532-1573). Se unieron otros 



238 VIAGE ILUSTRADO 

muchos mas, pero los sicle nombres que acabamos de 
citar son los que mas adelante y poco á poco se vinie­
ron á quedar solos, do tal suerte, que el escuadrón 
de poetas que al principio se llamó la brigada de 
Ronsard, se vino á llamar definitivamente la Pleya-
da. Cada uno tenia su puesto señalado y su papel 
que desempeñar. Antes de lanzarse en el combate, es­
cribieron un manifiesto, especie d$ declaración de 
guerra dirigida á la poesía fácil y sencilla que repre­
sentaba el poeta Mellin de Saint Gelais. Este manifiesto 
que se intitulaba La ilustración de la lengua francesa, 
fué redactado por Du Bellay, y es, en sentir de mu­
chos, la mejor producción de esta nueva escuela. Se 
invitó á los poetas á que estudiaran y buscaran belle­
zas en las lenguas muertas, y en estas y en las estran-
geras una poesía mas esquisila, y sobre todo mas ele­
vada , recomendando su estudio como la fuente de 
toda belleza literaria. «Y no se alegue, dice, que los 
poetas nacen; el que quiera que su nombre se repita 
de boca en boca, que se esté horas y horas en su es­
tudio, sufriendo el hambre, la sed y las largas vigi­
lias: estas son las alas con que los escritores de los 
hombres se remontan hasta el cielo. Leed y releed dia 
y noche los modelos griegos y latinos.» 

Después de algunas espresiones en que se reco­
mienda una imitación demasiado servil, el autor con­
tinúa: «Reemplazad las canciones con las odas, los 
desprepósitos con las sátiras, las farsas y las morali­
dades con las comedias y tragedias: escogedme, por 
el estilo del Ariosto, alguno de los viejos romances, y 
liareis que nazca en el mundo una admirable ¡liada ó 
uno laboriosa Eneida.» 

A la primera vista se conoce que la idea era esce-
lentc, y los que después han ridiculizado amargamen­
te á Ronsard y su Pleyada, no han tenido présenle 
que de los trabajos inmensos de estos jóvenes que la • 
componían, nació después la literatura magestuosa que 
ellos conocian. Después de la Pleyada siguió la exage­
ración inevitable á toda reacción: á fuerza de corregir 
con un esceso que ella había inventado, se llegó por 
•último á un resultado distinto del propuesto, porque, 
en efecto, la Pleyada quería formar una literatura en 
que el fondo fuera nacional y las formas greco-latinas 
y se acabó por formar una en que el fondo era greco-
latino y las formas francesas. Falta averiguar cual de 
los dos objetos era preferible. 

Ronsard y su escuela, principiaron al mismo tiem­
po el ataque sobre todos los puntos: odas, epopeyas, 
sonetos, tragedias, salieron á la vez de esta rica vena 
largo tiempo comprimida, y arrancaron por todas par­
tes gritos de admiración. Los discípulos fueron esti­
mados y honrados, el maestro, el gefe, fué adorado. 
Tres reyes le colmaron de alabanzas y de beneficios. 
Carlos IX , poeta también, le dirigió unos versos en 
que le abdicaban su título de rey. Los cortesanos le 
regalaban su entusiasmo, los príncipes y los poderosos 
su dinero, los sabios sus elogios, los poetas sus coro­
nas, y las mugeres su amor. Toda la Francia, toda la 
Europa mas ó menos pagó su tributo á esta gloria tanto 

'mas digna de admirar, cuanto que era tributada á un 
,hombre durante su vida! Y estos homenages eran de­
bidos á haber introducido en la lengua esa poesía 
magnífica en la espresion , rica en los colores, lujosa 
en las imágenes; osa poesía que ha sabido hacer de 
los versos otra cosa mas grande, mas elevada, distin­
ta al menos de la prosa rimada. 

Por desgracia, la exageración es compañera inse­

parable de todas las cosas buenas que brotan de la in­
teligencia del hombre, y es necesario ademas que pro~ 
cedan siempre algunas oscilaciones antes que el equü 
librio se establezca en todas las cosas. A Ronsard y ¿ 
su escuela les faltó discreción y detenimiento. En <¡l 
calor exagerado de imitar en todo y para todo al gr¡e. 
go y al lalin, desnaturalizaron la lengua francesa v la 
impusieron por fuerza ciertas formas, ciertas composi­
ciones de voces incompatibles con su naturaleza. En 
la trabajosa empresa de formar del francés una lengua 
rica, espresiva y numerosa, también al azar, sin mé­
todo y sin elección todo, lo que les parecia bien en la 
lengua de los antiguos y en los dialectos modernos. 
Vauquelin de la Fresnaye (153G-1606), autor de un 
Arte poética, publicada con arreglo á los principios 
de Ronsard, prescribe esta especie de merodeo de 
todas las lenguas y de todos los dialectos. La misma 
confusión reinaban en las ideas sobre el desarrollo y 
confección de todos los poemas grandes y pequeños, 
calcados con demasiado servilismo en sus formas y en 
sus disposiciones materiales sobre las obras antiguas. 

Las cosas no podían durar asi; la imaginación se 
entusiasmaba con la audacia y con la fecundidad de 
Ronsard, la sensatez principiaba á conocer sus cslra-
vagancias y sus exageraciones. Ronsard murió en 
1386 , engolfado en su triunfo, habiendo visto comen­
zar para él la posteridad de su vida, habiendo goza­
do en vida de su fama postuma, por decirlo asi, y no 
concibiendo la mas pequeña duda sobre la legitimidad 
y duración de su gloria. Quince años después todo 
este magnífico edificio se había desplomado, la ca­
dencia grotesca , como la llama Boileau, habia acaba­
do. Un caballero normando, en cuyo pais los versos 
hechos con tanto trabajo habían sido univcrsalmcnte 
aplaudidos, leia á Ronsard, tachando con su pluma 
todo lo que en su concepto era malo, y al fin de la 
lectura habia borrado el libro entero. Este fallo, miti­
gado en los tiempos sucesivos, mucho mas justos, 
habia sido preparado por los sucesores de Ronsard. 
Los unos, tales como Dubartas (lCií-1599), que es­
cribió el poema intitulado La primera semana, y del 
cual se hicieron treinta ediciones en seis años, había 
sido en los defectos mas exagerado que su maestro, 
conservando todas sus cualidades. Otros, como Des­
portes (1546-1006) trabajaron para cor. egir y per­
feccionar la lengua políglota de la Pleyada. Mas con 
los defectos habían también desechado las buenas cua­
lidades. Otros, como Chassigne (1578-16'U), con­
servaron la extravagancia de las ideas, revistiéndolas 
de un lenguaje mas moderado, conservando asi el 
fondo en su parle mas exagerada y cambiando parle 
de las formas. Otros, en fin, como D'Aubigné, revis­
tieron la energía del pensamiento con un estilo enér­
gico también; pero en tan alto grado que rayaba en 
rudo y en áspero. En una palabra, ya fuera necesaria 
por el abuso «reciente en los unos, ya fuera indicada 
por las tentativas de los otros, la reforma no podía 
retardarse. Faltaba solamente para llevarla á cabo un 
hombre que tuviera al menos el genio definido por 
Buffon, esto es , la paciencia. Esto hombre no se hizo 
esperar, y fué el normando de que hemos hablado 
mas arriba. Se llamaba Francisco de Malherbe, y ha­
bía nacido en 1533. Su primera obra data de 1587, 
pero era un poema abundante en conceptos y de estilo 
muy diferente de aquel en que se ilustró mas tarde su 
autor. A Malherbe no se lo puede estudiar por sus 
obras primeras, ni menos se le debe juzgar por ellas; 
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~ ~ ^ h literaria debe estudiarse desde su oda á María 
%Mediéis con motivo de la entrada de esta princesa 
«París en 1600. Por esta cuenta Malharbe pertenece 

J i r a n período literario del siglo XVII, al cual está 
h'lido ñor la naturaleza de sus obras y por la mluen-
'Pnaue ejerció. Las bases de la reforma realizada por 
i I no fueron entonces mas que presentadas, los rcsul-
i. dos se hicieron sentir en el siglo siguiente. Esta es 
'ocasión de hablar de Matunno Régniér (1573-
1613) que contribuyó poderosamente á la obra de 
Ulilherbe con la misma intención, con el mismo pro­
pósito Y avudado de su disposición natural y de su 
Liento, ignorado v desconocido por él mismo. 
• Antes de pasar á hablar de esta nueva época de 
la literatura francesa, diremos.algunas palabras sobre 
el estado de su teatro, bien defectuoso por cierto y 

bien pobre. 
Durante la mayor parte de este siglo, el arte dra­

mático estuvo reducido alas moralidades, gargarillas 
v farsas. Después de numerosas persecuciones que ha­
bían sido dirigidas contra él por los tribunales por el 
año 13Í6, se había roducido á la comedia de costum­
bres, descartada de todas las libertades satíricas y de 
todas las personalidades Pero el manifiesto de Du 
Uellay vino á abrir nuevos caminos, y el arte dramá­
tico participó de la revolución que se obró en todos 
los ramos de la literatura, y procuró hallar en la imi­
tación de los antiguos una nueva vida. 

Por de pronto, cuando se necesitaba imitar la poe­
sía dramática de los antiguos, no se hizo otra cosa 
i[ue traducirla. Lázaro de Baif, muerto en 13i7, tra­
dujo la Electro, de Sófocles y la Iléciéa de Eurípides. 
Tomás Sébilet hl/igenia. El Pinto de Aristófanes fué 
traducido en verso por Ronsard, siendo todavía jo­
ven, cuando apenas había acabado sus estudios. 

Entre las imitaciones podemos contar las de Fode-
lle, uno de los principales gefes de la Pleyada, que 
liizo la Cleopatra y la Dido; fueron muy aplaudidas, 
pero no son otra cosa que una imitación servil calcada 
sobre la tragedia griega. 

Ademas de Fodelle es necesario nombrar á Juan de 
la Perusa (1530—1536), Juan de la Taille nacido en 
1SÍ0, Santiago de la Taille (1342-1536), Antonio 
de Baif, Remigio Be leau (ambos citados mas arriba 
como pertenecientes á la Pleyada), y Santiago Grevin, 
autor de la Muerte de César, obra en que se hallan 
algunos versos que no carecen de vigor. 

El sucesor de Fodelle en la nueva escuela poética 
fué Roberto Garnicr (1543-1601). Convienen todos 
generalmente en que se encuentra en sus obras, en 
las que abundan los recuerdos griegos y reminiscen­
cias de Séneca, un estilo mas tirme y mas noble y que 
se acerca mas á la entonación de la tragedia. Sus pro­
ducciones Cornelia, Marco Antonio é Hipólito anun­
cian alguna especie de progreso. Sus discípulos son: 
Chnntelonne, J. Godard (1361-1623), S. Heudon, 
p- Mathieu, Cl. Billard (1330-1618), Ant. de Mon-
Uierestun, muerto en 1621. Al mismo tiempo la nue-
v« escuela rivalizaba con los curiales de la Basoche, 
aprovechando para sus comedias su erudición latina é 
italiana. En este género, en el que trabajaron Fodelle 
Y Roberto Garnier, es necesario no olvidar los ensa­
yos del P. Farivey, muerio en 1612, que supo mas 
I e Ullíl.vez ser divertido con naturalidad, y que tuvo 
a glnna de suministrar muchas agudezas á Moliere. 

áL i eraI>ar8°> la comedia antigua no había sido 
lelamente destronada; resistió por de pronto á la 

invasión de los nuevos métodos, y concluyó por re­
fundirse con ellos, llevando á está refundición su no 
pequeña parte de mérito. La tragedia venció mas 
completamente á las moralidades, "hijas de los mis­
terios. . 

La compañía ó cofradía de la Pasión, dejó de 
existir en 1598, pero murió legando un rival mas po­
deroso contra sus adversarios. La compañía, á la cual 
cedió su privilegio, representaba con preferencia las 
piezas de Alejandro I/ardij (1560-1631), sometido á 
la influencia de la literatura española, y que imitaba 
y traducía á Lope de Vega, como sus rivales imitaban 
y traducian á Sófocles. 

Hemos llegado insensiblemente á la época en que 
todas las imitaciones, tanto las de la literatura dra­
mática española como la de la greco-latina , y lodos 
los esfuerzos de la literatura francesa, elementos que 
marchaban girando sin un punto de apoyo, se recon­
centraron y se amalgamaron, por decirlo asi, tomando 
lo bueno de cada uno para venir después á producir 
obras verdaderamente grandes, y en cierta manera del 
todo originales. 

Hemos llegado á la época en que el teatro fran­
cés, después de haber entrado en el camino que el 
español le había abierto, dándole un cúmulo inmenso 
de materiales que el no supo aprovechar, dio un paso 
inmenso en la escena, produciendo esa tragedia sería 
y grave, que no tiene competidores y que disputa la 
primacía á los dramas inglés y aloman , y esa come­
dia, nacida de las imitaciones' antiguas y españolas, y 
calcada sobre una base nacional que ha venido á que­
darse, por decirlo asi, sin rivales. 

Mas para llegar á este resultado, para ocupar ese 
puesto en el armonioso concierto de las literaturas de 
Enropa, había necesitado un instrumento completa­
mente dócil y perfectamente constituido. Ronsard, 
aplicando á la lira las cuerdas poéticas, lo había de­
jado, sin embargo, defectuoso, puesto que aunque el 
instrumento era sobradamente rico, estaba, sin embar­
go, mal templado. 

Malherbe se propuso enmendar este defecto, y las 
composiciones en verso que salieron de su pluma, 
fueron suficientes para llenar el vacío. Mas versifica­
dor que poeta, mas perfeccionador que inventor, con­
tenido por su respeto á la pureza de la lengua mas 
bien que entusiasmado por la inspiración poética, fijó 
definitivamente la prosodia, cultivó el número y la 
medida, regularizó la rima, y escogió por fin entre 
las formas existentes las mejores y las mas ventajosas. 
A su muerte, acaecida en 1628, puede decirse-que 
había conseguido su odjeto abriendo el camino á los 
grandes ingenios que habían de sucederle. Pero ha­
bremos de confesar, si hemos de ser justos, que él-
enconlró el terreno preparado, esto es, encontró lo 
que difícilmente encuentran los reformadores, un pú­
blico dispuesto á escucharle y coloboradores inteli­
gentes ademas para secundar sus esfuerzos y para 
continuarlos. 

Rucan (Honorato de Bucil, marqués de Racan 
(1589-1670) Maijnard (1582-1646), se distinguie­
ron entre los sucesores do Malherbe. Dejando á su 
maestro las dulces armonías de la poesía lírica, Racan 
busca en Virgilio otras inspiraciones. Sus pastorales, 
débiles en el fondo y en la invención, tienen, sin em­
bargo, cierta elegancia en el verso, cierta gracia me­
lancólica en las ideas que le han valido muchos su­
fragios. La primera de estas cualidades le ha sran-


